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MARTES 30 DE ABRIL DE I88S 
I 

PAKA HUERTAS V JAROINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones coimmes, azadones es­
trechos para villas, legones, pulas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras^ azadillas para jardin y azadi­
l las sacadores de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
tnalla, fuelles azufradores para vi­
ñas, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de raaiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardin 
para seRoras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardin. 

Todo ti herramental es de actro y loe 
precios »ofl extrenadanente eoonótnioos. 

PARÉNTESIS. 

EL JUSTO MEDIO 
Lo dije en uno de UJÍS paréntesis 

anteriores,, h»>blando del grande y 
tristísimo Hcofirtccimiento de! <Rc¡-
nh Regente:» «Bion estA que sej-Q-
ze, p e r o . . . » ,' • 

Pero, entonce», hacia falta algo 
más, porque hacia falta que des­
pués do las oraciones, Viniesen los 
donativos. Y estos van llegando. 

Ahora nos ha entrado la fiebre 
caritativa. No lee uno un periódico 
sin que encuentre en todas sus co­
lumnas anuncios de fiestas á bene­
ficio de los náufragos. 

Es chocante que para obtener 
una limosna, dedicada á un fin hu­
manitario, haya que halagar la va­
nidad ó la frivolidad de los donan­
tes. Habla este hecho muy poco en 
favor de los mismos, que hasta ha­
ce pocos, días asistían, cubiertos 
con luctuoso traje, á los templos en 
que se celebraban exequias y se 
cantaban responsos... 

Ahora, todo se vuelve funciones 
dramáticas, y kermesses y no sé si 

á alguien se le ocurrirá organizar 
b:\iles de máscaras ó juegos de ru­
leta. Y es que nunca, ó muy pocas 
veces, nos colocamos en el justo 
medio. Es que nuestro ideal es, por 
lo visto y por lo que se verá, sacar 
las cosas de quicio. 

J^e todos modos, mái consuelos 
i obtendrán las famirins de los náu­

fragos del «Reina Regente,» de esos 
bailes y de esas funciones teatrales 
y de esas kermesses al airo libre, 
que de aquellas ot>-as solemnidades, 
que costaron mucho dinero, repar­
tido entro músicos y oficiantes. 

Pero tampoco es equitativo dár­
selo todo á las familjas de los náu-
fragos aquellos. FUQ el 10 de Mar­
zo un día terrible, horroroso en to­
das nuestras costas:' Fueronae á pi­
que muchos barcos, perecieron, en 
lucha desígu-il con las olas, muchos 
marineros... Los pescadores hablan 
salido al mar, para extraer de su 
seno lo que constituía su maneta de 
vivir y la de sus familias. Quedan 
estas siu pensiones y sin pagas de 
tocas. Si alguien no vuelva hacia 
ellas sus ojos compasivos, queda­
rán además de miserables, olvida­
das. . 

Si; estimules? IH caridad pública 
por todos Jos medios, aunque algu­
nos paresüpttn impropios. Pero ya 
que se socorra á lúa farailiüs de 
unos, no se olvide desdeñosamente 
á las de otros... 

CaUa^ía Ballesteros. 

Infantería de Marina. 

CONDICIONES: 
El pkgo itii 8ieai|ire adelautado y en metálieb d en IetráS(f« fiiSft t»Ot^-^«th-

rresponxalbR o» Fiiú, A. Lür«tte, rué Caumartiu, 61, y J Jones, Î Éâ DfWf .il 
Uoulmartre, 31. .- .̂ .i i ' 

Hé aquí el personal de que ccostá el 
segundo batnilóu de) segando regimien­
to de lufanteria de Marina qu« se en-
cnê ntra listo en Ferrol para ambarcar 
cou destino A Cuba el s.'ibado próximo: 

PLANA MAYOR. 
a 

Teniente coronel, primer jefe, don 
Nicolás García San Miguel. 

Comandante jefe del Detall, D. Ángel 
Obre'gón. 

ídem Fisciil, D. Julio Díaz de la To­
rre. 

Capitán ayudante, D. Juan' Jaspe. 

ídem Depositario, D. Francisco San 
Juan. 

ídem Habilitado, D. Vlmorlano La­
rca. 

ídem de almacén, D. Litis Mesía. 
Primer médico, D. Franciaco Alemán. 
Primer capellán, D. Elias Vargas. 
Alférez abanderado, D. José Espada 

Martínez. 
Escribleaiea de P. M.: sargento pri" 

mero, Benito AIvare:i; Ídem segundos, 
Ricardo Garrido, Casto Gómez y Carlos 
Parres; cabos primeros, José Canas, 
Francisco Pardo y José Fraga. I 

Cabo de cornetas, José Plnillos. 
Practicantes, D. Juan López Ferrei-

ra y D. José Burcia. 
Armero, Benito liázaio. 

COMPAÑÍAS. 
/Vímem.—Capitán, D. Nlcasio de 

•Jastro; tenientes, D. Pedro Tejeiro, don 
Manuel Pérez Otero y D. B^ancisco Ira 
vedra; nlfî rez, D. Ricardo Fernández; 
sargento primero, José Rodríguez Mem. 
bi*:lH; sargentos segundos, José Fernán 
dez, Calixto Pardo, Francisco Fernán­
dez y Ueliodoru Caneda; claco cabos 
primeros, cinoo id. segundos, tres cor­
netas y 130 soldados. 

¿Vyunda.—Ciipitán, D. Emillú López; 
tenientes, D. José Freiré, D. Jann Raíz 
y D. José Ramírez; alférez, D. Justo Pé­
rez Otero; sargento primero, Juan Ro­
dríguez Pita; sargentos segundos, José 
García Pabóó, Pascual Araudn, Miguel 
González y Leodegarlo A^aRs, cinco 
cabos primeros, cinco Id. sagnndos, 
tres flo»ctaa ; láOaokdadoB. , 

Tercera.—Capitán, Ó. Eduardo Gal-
Tan, tenientes, D. Antonio Navarro y 
D. Rairanndo DIar, alt'^ez, D. Manuel 
Roldan; sargento primero, Ramón Lo 
bo; sargentos segundos, Casimiro Fer 
nández, Federico Üopico, José Velga 
Pintos y F'sliciano Fuentes; cinco cabos 
primeros, cinco id. segundos, tres cor­
netas y 130 soldados. 

CWrto.—Capitán, D. Ramón Deltell, 
tenientes, D. Vic<ínta Vilar, D. Manuel 
Jordán y D. Menuel Vidarte; alférez, 
D. José de la Fuente; sargento prime 
ro, Manuel l̂ érez Otero (por permuta 
con José Riobó); sargentos eeganoos, 
Isidoro Salinas, Ángel Concelro, José 
Rodríguez y Gabriel Vidal; cinco cabos 
primeros, cinco ¡d. segundos, tres cor 
netas y 130 soldados, 

Quinfa.—Capitán, D. Manuel Belan 

do; tenientes, D. José Eliceclma y don 
Leandro deduralegui; aifó.ez, D. Ciir-
dei:io Romero; sargento pilmero, Fran­
cisco Mncfas: sargentos segandes, Die­
go Egea, Migvel Pazos, Jesús Puunro y 
José IjOttóes; cinco cabos prinvero ,̂ 
cinco id segundos, tres cornetas y 130 
soldados. . 

/Sfeícta.—Capitán, D. José Barba; te­
nientes, D. Saturia Carrascal y D. Die­
go Garda Campana; alférez, I). Ber­
nardo Fojo; sargento primero, Ildefon­
so IMno; sargentos segundos, Antonio 
Gómez, José Loreaüo OrellHuo, Ángel 
Pices \ Manuel CulKu;.Cinco cabos pri­
meros, <s¡nco id. segundos, tres corno-
tas y 130 soldados. 

TIJERETAZOS 
En el campo d¿ un pueblo do la pro 

viocia de Pontevedra ha sido eucnniru-
do mtert» un ni¡Bf d« doce Hto8>j(e 
e d t d . fc"'"'. ' , . . •.- ': ^} 1' •'•. % 

El cadáver tiene horribles mugulU-
dura» ^rodftCidp a! jiar̂ 80l?r ppr gciípea 
de azada. AdM^s se l̂̂  hriii dMéOttiertO 
doce pttllalhdas y por añadidura tenía 
deshecha la cara y las utandibulas, va­
rias cosMllas rotas y quemaduras oatisa-
das con un Iilerrj'candente, 

Las fiaras se hubieran adolecido del 
pobre nlne. 

Puro iMy bótnbriíB qne-«<>w-iuenstt(iic« 
comparados con aquellas y que O^RIOÍ lae 
reptiles venenettoa ae los debe esliriMir 
para que no causea dntlo. 

Leemos en «La<«Iberírt»: 
lUinen du Barcelona que el jueves fOb 

vendida por alguno» barrioe apartados 
de aquella capital y Gracia una hoja 
impresa que contení» muchos detalles 
del hallazgo del crucero «Reina Regen­
te» y de BU tripulacióh que, según aquel 
p-ipelucho, había desembarcado fell.:-
menfé en Baeüos Allvs. A pesar dlé''éer 
l'i noticii. falsa; por úesgraclíj flíeron 
muchos los ejempiaras qui/se vendieron 
engañándose ir.digmunente al público.» 

¿Y no habrá una carcelada para el 
que explota tan indignamente el senti­
miento público? 

Lástimb que el inventor de la patraña 
no 80 ponga a! babla con la guardia ci­
vil. 

En la Coruoa baaidQNdet)k)U«|fjui,pi»-
regrlno por resultar aer tUi 9AJ4iO . j ^ 
oaentaf , '-, •.fn--. . i- ' taiJfi-. 

El que lo hlktáenuneiAt^iaa.^iíi Mn̂ lvl" 
dUiOmie 1«iba á4i(r:Uil|0way.¡pero flue 
no#ei« dio por qae deaeftl^ió on el p̂«-
regiinoá un prógltQO qi^l^.irobó hic« 
t|epU>o jjMMiiíiLaniea »il«a<4« dttro*. 

¡lia mano da Diosl , 

Dice un periódico de Madrid: 
<Î a política, con un día tan herm<^ 

80 como el de boy, La dormido tftinqaí 
l a . » • - ' . ' ' • • • • ' 

Pues 00 haga usted ruido, compaRie^ 
ro, y déjelf. qué ducrnla. 

Un prógimo aflclónaáo 4 ^8^m^íji»aa 
ha hecho la cuenta de q^e desde 1985, & 
la fecha se han sancionado mil setecieo-
taa leyes. 

¡Eche usted textos legaieisl , . . , 
Cualquiera; se las eclía eioo)eto p§ra 

observarlas. •, 

^l^¿ 

NOTAS 
Maliank eaelídía aeltafodó poTekeM-

meatoiobrero para'Celebwr ta'fi««ta4¿il 
trabaje, i •• •• =. '̂  - '•''''"• •••• 

liaoa algaíHoa atiosj tia«lldo'pe# )>rt̂  
mera vez-séiba &'oel«brtir><t* ¡Béteada 
fie«ta'jr»e«a*ta4>ii>itíli'lev Imprecativos 
de ell»,.ilaívtf|ta(íoiit)d«'«¿tt!^HÍatMihHa-
ta lo invercaiatit i;OothO<4a«*0ós'et)!i>oB-
ti'&baMoaeirfMnte 4i^aiitilittedgRÍ<it pa-
TdMMni cayo yatar.era «Mioonoeldoi 

Llegó el día primero de Hayo y las 
tropas perman êoiéUMi «n toe eMrtiíles, 
en espera de una oiden'()aé 4a« obli­
gara á salir á campana para meter en 
ci|tura á los enemigos del Orden; cada 
geife 441 pifrtí0fl| so^laliíta tenía sobra 
si .Ja mirnda vigilante de un polizonte y 
eK̂  cada reunión se ífiltruban, para lo 
qiie fueran menester, los encargados 
dai sOstOniMiento del reposo público. 

A<jtt«4. p<»kaa«»̂  •aaeay'e'-tte» fa fiesta del 
trabajo metió' mucho mido; pero pasó 
sin consecuencias. Las precauciones 
fueron baldías y los 6l)reros se coocre• 
taron á oír discursos por la áiaéana y 
pasear por la lAríIe eñ vez Üe entregar» 
sd, como pensaban muchos, á,actos de 
violencia. 

Han paáftdo Ibs artos -̂ 60 Obstante es-

ywá^¿i#!>iiiiiii.iiiimwi ^mmktin M'ju^tn^ 

El. HILO IWA. DKSTiNO. 44ít 

cuentcmente entraban lo.s miembros de la familia 
cua tdo volvían á la casa á una hora inusllada, de 
cuya puerta tenia cada cual una llave. 

En tanto que Laura articulaba las últimas pala­
bras, esta puerta falsa habia sido abierta, y una per­
sona se había introducido pt̂ r ella. 

Hallábase situada á uno de los lados del jardin, 
y muy inmediata á la mansión: por lo tanto, el que 
habia entrado ,̂ presto so halló debajo cel balcón 
donde conversaban los amantes. 

Sua ojos, desde su entrada, habian estado fijos en 
la cesa, y prlnoipalmentu en el grupo que la luna 
iluminaba. 

Se ola la músic<\, el ruido de los que bailaban, el 
susurre de la conversación; se notaba la sscilacion 
do las luces, se apercibía el movimiento de las ho­
jas do los arboles mecidas por el aire de la noche. 
So escuchaba el marmullo del agua, de las fuentes; 
pero; .lada de esto bastaba para confundir el eco de 
aquellas dss voces que hería los oidos del que se 
hallaba en el jardín. 

—Júramelo, Rafael mío, por el amor que te tengo 
—habia dicho la voz de la .nujer. 

y el que desde abajo vela lo que pasaba, vló que 
el hombre se arrodilló ante elli;, que |e asió ambas 
i:innoB, \ le respondió. 
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y anhelar a i destrucción, sino ana legión de hoin-
brefl, y el amor quu guia mi brazo, sabrá de todos 
triunfar. Si me lo pides, cual lis ir«>fe08 que el indio 
lleva á su amada, pondré los corazones de mis victi 
mas á tus plés. 

— Cesa, cesa esos arrebatos qae toe atorran—pro­
rrumpió ella.—Me pierdes irremisiblemente si llegas 
á uno solc de sus cabellos. Respétalo como si fuera 
mi hermano, acata mi voluntad en esto, cual si de 
ello pendiera todo mi amor, y siempre te seré fiel. 
Pa'-o te lo prevengo: si faltas á mi voluntad en lo 
mas leve, si le hieres de hecho, de pulabra ó deüii-
radaytodo se acabó entre nosotros. 

—¡Cuánta es tu exigencia!—esolamó Julfáii. 
—Justa—interrumpió la joven.—Harto dáOo le he 

hecho ya, para nO hacer cuanto esté en rol mano 
para evitarle mayores males. 

-^Pero,-instó JuHan-si él me busca, ¿habré de 
hftír eotoo un cobarde? ' 

> —-^l tat sucediera....; pero—esblamó Laata In-
terrmnpiénddse—mi madre me átjegíirái qtüe itada 
hay que temer, y en esta eonflanza dessanso. «Ttira* 
me que ie habrás de respetar. Júramelo, Rafaellhio, 
por el amor que te teng >. 

La luiia sególa aun reflejando sobre los ama'ñtes, 
y estendia su luz de plata sobra el jardin. 

Habia en e¡ jardin una pueHa falsa, por dónde fre-
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lágrimas se hubieran mezciado con las miaa. Paiqna-
uauimos abrazadas largo rato, y hubiéramos; permaT 
necidouMi hora» entera», tal vejsi pac ;oi>.|P̂ i-)t«r aiíalla 
no se hubiera separ.Hdo de mlabrasM», .yjei>ile««oeD« 
tos mas suaves que pudiera usar, ttoitie hubiera in> 
vitado á hacerle la conleslQR entesa del «mor qa« 
me doiflinaba. Nada le oeuH4|R')fiteW prosígalo di< 
ciecdo Laura,—todoainiS'BeñtimientosdeaottbKi & la 
examen, y blea comprendió que suiQíca habla llega­
do á amar á Carviijal^ áp ŝar^n die t̂ edoo luis^i^ei--
zos, y que no era al a<qtarial qufi!y(*h<»Ma!«JM* |̂l#t« 
sino á. la raíiiP. y á la voluntad. Miaíno«i|uiéi !»«»•* 
jqstittpado á SH» ojos. Jfc'io» idiífo«d4ó .f«Mqc?»»a%i.>y'ie 
concedió al trluuí». Pero.dOinde«>aR>dÍfloil faó(.«on-
a<í¡gu»ivc9a tolevaupiai. R«fHel,;mip, .íU|ó,,|ii, la fa|ta,de 
aiíicfridad y ff«nq«fza,d#<i*<l) t»P>;WlBft̂ l8 Resido. 
iAhl no h!ftllHr»í̂ ^uu#a({y«H»ordi|Miouto -Mi^t^iipMra 
«emi. jî ittWOtwí;̂ cM.W<i M»""» fifti' ffetvprpso.arrer 
pw»iin>iw\a 4a. su fal,ia, ,V(?r.<?-níi»Al#«BJ*ii ííwntMttor 
4wift>,fl' ?>lf'ní*.ir?¿ft̂ '»»><iAM*̂ '̂ *',>»?«ií»* .fatoí-PAra 
comanlíiír 4 Fer^jjpdp <̂ „9̂ )|ijt»i{) AuejiAJhi^ianQpa* 
raijlpcn mi?.¿ijl'íómp t»f)ispC|í\íirB[V^ #'» t^sroiSiqü» 
me inspiriSjba.^ .r|^<)(í?n que,po<íia nflupte^iRafael? 
—dijo con la mayor .ternura.-—listas, inis^aî rftZOQps 
alegué á ral raacTro en defensa do mL^jtO;, P̂ jyô  tti 
debías haber sobrepi^esto tu deber á toda otra con­
sideración-fué ÍÍI ('«puesta que rhe dio.--¥ardé ó 


